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Se c^vinpi'cíu desde, hoy lod,-i c ' a se de f incas nt'í>anas 
Sien L) sn precio h.:isía 50.030'péselas cadd una; y en las 
niis'H rs con l!CÍK>Mes. solareis para edificar. 

D¿sd-e m i s preci • y fincas rús t icas , apar l i r del día pr i ­
m e r o de enei 'o prcSxinio. 

Pi ' é s ia inos al 6 poi ' ciento de interés a imal . 
CapilH! de.st inado jiara ,Lorca y Águ i l a s . 

P a r a más defalies, dir igirse a don Joaquín C a s a i d u e r o 

Musso, . A b o g a d o . Lorca (Murcia) 

: <^-^'1í 
Para LA TARDE DE LORCA 

G L O S A R I O E S P A Ñ O L 

Llegó Pepe Miralles. y ocupa su parada en el Salón de 
la Feria donde llene a la venia .su? riqi.iísinjos'Inrroiie.si 

de Iqou.i, Yema. Ni«*ve. Finía y Cádiz, y ios pasícliÜcs 
de su especialidad, «Gloria»»' 

Vi,sílale sin f<il{a y c o m e r á s sus dulces exquisitos. 

TEATHO S Ü E ' H B A 

S E Ñ O R A S : L A N A S P A R A L A B O R E S 

A C A B A D E R E C I B I R U N E X T E N S O . S U R T I D O 

I»,. 

El diario madrileño «Isa Acción» ha emprendido nna enérgica 
campaña en pro de ta moralización de la Administración del Ejér­
cito. La campaña ha sido acogida co i verdadera simpatía en toda 
España y hoy podemos decir aue nos encontramos ante un movi­
miento de opinión verdaderamente nacional. • 

El móvil de esta campan i ha sido el procesamiento del capitán 
lúrdáu, acusaüo de uu'desfalco de un millón doscientas núl pesetas 
en la Comandancia de Taraclie. Ko se trat.i en realidad, como pare 
cía al principio, de un verdadero desfalco, es decir, de qne el capi­
tán se hubiera alzado con dinero del Estado confia lo a su cu.sto-
di •; se trata de algo infinil-nnente más grnve. Porque un desfalco 
•cometido por una persona .sola es un hecho aisL^do, que puede ocu 
rrir en el Cuerpo de mayor moralidad, y que se arregla con casti­
gar al culpable.Pero las revelaciones del acusado han hecho cam­
biar totalmeutc el aspecto dv la cuestión. Resulta d« cUa.s que e | 
tiiUlóii y pica dísai^artcidó era el producto de las economías reali­
zad j s en la Co.mand mcia de Larache por el Cuerpo de Intendencia 
« que pjrtenece el capitán Jordán. Estas economías se repariínn 
mensualraente entr^ 1 >s interesados. El capitán había estado ausen 

í e de Larachz durante unos meses; al volver reclamó los atrasos 
<íue le correspondían, pero sus •compañeros s? negaron a abonár-
Si los pretextando que no había prestado servicio durante ese tieni 
po. Eutances el capitán, para resarcirse, al mes siguicntí se quedó 
con el millón depositado en él.Sus compañeros denunciaron el des 

• íalco, el capitán fué detenido y se nombró u a juez militar que entcn 
diír-Ji en el asunto. Pero el capitán n o quisn ser la única víctima 
del delito colectivo, y: hablo.Su.> manifestaciones IL'garon a la Pren 
Sa, y a consecuencia de ello se ha abierto un nuevo sumario,mL¡cho 
más interesante que el primero destín ido a depurar todas las l e s -
ponsabilidades que rísulten de este asunto. 

Esas «economías» se conseguían aceptando víveres que no esta­
ban en condiciones para ser consumidos, pasando por buenos o 
«argos de pacas de paja, por ejemplo, que no tenían el peso debi­
do; en una palabra, haciendo chanchullos en todas las compras y ; 
Víntas, bien fueran de víveres, de matírlal sanitario, de todo lo que 
*iecesife el Ejército.' \ 

¿Puede concebirse cosa mas monsfruoscí? 1 
Mientras elpais padece gabelas y contribuciones para anegar de 

' r o las arcas de la Nación a íin de que nada faite a los soldados y 

Para que el Ejéreito euente c o n todos los medios necesarios para . 
^eugar el honof nacional, unos cuantos ladrones st aprovechan de" 

buena fe da ios españoles y se enriquecen a su costa, sin impor­
tarles que el sollado pase privacian^s, que eslé descalzo y mal 
^«stido, que padezca hambre... 

¿Cómo n o se había d e unir Espa.ña entera n esta campaña en 
-pro de la moralización en la administración militar? 

Porque n o se fr.-ita /a solamente de que el soldado pase privacio 
^'«.s.es q!ie esas «econsmías» repercuten en la falta de matírial y de 
^luiiciones, en la moral del Ejército, en 1.» dirección de la campa-
^̂ î y de á lü que S:?an posibles desastres como el de Anuual y todo 

qu> estamos.rifando y paJ^cIeuda en la malhadada campaña ma\ 
Vroqul. • . : • ; 

Mientras, unos cuantos «señores», a l o s ^ c o s meses de haber 
astado en M:irrn?co>, regresan a la' Península, compran fincas va-
^uaicis en cit'utos de miles de pesetas, lleVan uua vida fastuosa, 
**«xpliC4ljle pt̂ r^a cortedad de sus sueldos coufesabks... iLa eter-

!i / ;• { 'i tl:f.:( l( I! ' '¡ ' '*«1 

na historia de nuestras empresas c©loniaksI Parece que estamos¡. 
volviendo a vivir la ¿poca de Cuba y Filipinas, cuando un subalter­
ne afortunado legresaba rico a ¡a Península ¿1 cabo de uu par de 
años. 

Y esto no puede continuar asi. Es preciso que una Invesíigación 
escrupulosa haga luz plenamente ¿n este asunto, y que sean ¿jpiica 
das las sanciones nesarias. A ló menos que tiene derecho la Nación 
que saporta los enormes sacrificios jue la emprísa de Marruicos 
supeue, es a que su dinero sea administrado honrada y concienzu-
ddmentp, siendo el prirner interesado <£C esta depuracíin el mismo 
Ejército, cuyfl parte sana, anhtl-éi, sin duda, que se ponga co!o a 
una corrupción, en medio de \a cual se frustr«n tedos los esfuerzos 
y reruHau inútiles todos los sacrificio.';. 

ARIEL . 
Madrid 4 Octubre 22 

PASANDO EL RATO 

S E A B B E E L O Ü H S O 

Ya, Minerva, \cIaro dial^ 
' en el docto Paraninfo 

abrió el curso... ¡T&níeria]., 
Ya esíoy bario de esta sinfo, 
sinfo, sinfo, sinf<snia. 

Ya Minerva, 
ante l.i sabia caterva 

de doTfores, 
dijo sus frases mejores, 
que luego quedan, lector^s^ 

en conserva. 

Un profesor de Farmacia 
dijo con gran galanura, 
el discurso de aj>eriura... 

Tuvo gracia, 
que en su spich extraordinario, 
habló el docto boticario., 

¡vive id cielo], 
de 1as drogas en camelo.™ 

Camelancia manifiesta 
ts, desde hace, muchos años, 

esía fiesta 
que trae tantos desengaños. 

[{ay bastantes 
estudiantes 

qi'.e se creen que todo aquello 
bueno y bello, 

que Minerva les proniete, 
va a hacers^e en un periquete. 

[Ilusiones'... 
darán cuartro lecciones. 

Y se venderán, funesto.^, . 
caros textos, 

cuajados de inipertecciones^ 

Jifas no importa; 
a la la'rga o a la corta, 

toda ciencia 
vient a estas en dgcadvacla. 

Y es locura, 
<¡ue a mi escepticismo espanta 

€7 dar (anta 
ííñporíancid a ¡a Cultura. 

i Desjuté'; de todo^ es Minerva 
guien hizo ahogado ¿i Cierva; 

I j ' , ftace poco, 
n Lerrúnx le volvió loco: 
siendo sabido de sobra ' i 

1 que eu la obra 
de salvar a los Estados 
no aciertan los abogados. 

Todos, lodos 
los sabios, v ive s y maulas, 
qne a a ¡a Patria,, por mil mudos 
fasiiüiaron, iodos, todos; 
han salido délas aulas\ 

\ Ya Minerva ¡claro dia', 
tíos dijo en el Paraninfo 
su sonora y falsa sinfo-

tiia. 

LUIS DE TAPIA 

Ofií-iníi.s y lailcrc.v: Pn-sío de 
Ros-iles 62, Telefone, 243. Apar 
tado 469.—Ma Irid. 

LA Ff5E.«:CUtlA CE LAtüENTE, , 

Si que lí« escrito íviuñoz 

Seca disparates cómicos pa­

ra hacer reir ») público, pe­

ro como eí «stj'enado a n o . 

che en el Guerra, entran po 

cos'cn libra"" 

Gómez Ferrer ha qusrido 
que en la fluición de su be­

neficio pasaran un buen ra­
to \QS e'tpfciadores, y «n 

efecto, «La frescura de La-
fuente» e r a una délas obras 
^nás apropó.siío par» con-
JSegiiir íal fin. '" 

jBueuolqnc el íal Ama­

deo coir .piíe con ventaja 

con Ronianon.»s, que es, se­

gún ? v ! u ñ o 3 Ssca y Alvíírez 

una especie de Siberia ren­

queando, ni que decir lienc% 

por qi¡« e l tipo s<! les trae, 

listrechar la mano dei tal 

Lafncníe, «uu es'ando,al ¡a-

do de una estufa, es conde­

narse e morir congelado. 

Sin embargo, no es tan 

absnrdo el tipo como pare­

ce: abundan tanto los fres­

cales de marca extra, q̂ .:« 

anonada el húmero. Ahora 

bien, que nmchosr delosque 

pululan-por esas cal ' fs tie­

nen sombra de- liiguéra ne­

gra , y aun para alardear de 

frescos-emborrachan d« 

peleón, y Amadeo tiene gra -

cia y hace pesar el rato ale­

gremente. 

La obra abunda en sitúa 
ciones cómicas que el inge­
nio de los autores urd.e con 
habilidad, y los chistes 5 o n 

tantos como las palabras, 
por lo que d efecto d« unos 
hace pasar desapercibidos 
oíros. 

Los intérpretes de «La 

frescura de Lafnenie» em­

pezando por el señor Gó­

mez Ferier, trabajaron con 

R E L O J E S D E O R O , A L H A J A S , G R A M Ó F O N O S , 

P I A N O S . 

— V E N T A A P L A Z O S 

A L C O N T A D O 
R E P R E S E N T A N T E E S C L U S I V O . E N L O R C * . 


